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Escuelas y souela (1)

Es un hecho tristísimo y una verdad vulgarísl
ma que nuestro pueblo, nuestro pueblo trabajador
y rural especialmente, necesita escuelas, tantas
escuelas, que la fantasía, más certera a veces que
la realidad, diría infinitas.

y es también real y verdadero, aunque no tan
notorio, que no las tenemos porque no las pedi
mos, y no las pedimos porque no experimenta
mos ni honda ni extensamente la necesidad de
tenerlas. Las tendremos solamente el día que
en nuestros corazones brote con inexpugnable in
tensidad tal e igencia.

Entonces, tal vez, habrá ya edificios escolares
donde no se envenenen los niños; habrá tam
bién en aquéllos un puesto para cada alumno que
deba, por su edad, ir a la escuela; y hasta un
maestro para cada 20 discípulos, lo que hoy nos

(1) Del Bo lenn de la In titución libre de en eñanza. 
1927.
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parece fantástico, y, sin embargo... , todavía pue
de que la escuela no exista.

Porque tales elementos sólo son condiciones
para que pueda haber escuelas. Pero la escuela
es toda espíritu. El espíritu sin la libertad no flo 
rece. Lugar común es ya la sentencia cristiana:
-Donde hay espíritu, allí está la libertad». Sólo la
libertad engendra espíritu. Y en libertad espiritual
y en espíritu libre es en lo único que consiste la
escuela.

En la vida hay trabajo. Poco trabajo espiritual
y libre, y todavía, por desgracia, mucho de escla
vos. Mas la escuela no es <trabajo>, sino «jue
go>. Asi la llamaron los latinos: ludus. Y como
nadie juega sin estar desocupado, sin llegar a te
ner ocio. -ocio» es lo que significa exactamente
cescuela» en Grecia, que creó la palabra. Estu
diante, escolar, quiere decir �c �o �c�i �o �s �o�~ �; porque
tener ocio es y ha sido siempre necesario, y su
prema aspiración del hombre, para jugar>, y
más que nada, para estudiar, o sea. saber por
saber: contemplar y gozar puramente lo bello,
perseguir el bien sin egoismo, e d cir, para <ju
gar también con el esplritu, porque eso es jugar,
y a e o, y nada más que a eso, debe irse a la es
cuela.

La cual no es, por tanto, como suele decir e,
ímazen de la vida, sino todo lo contrario: es por
e encia y debe ser, lo mi mo que el juego, un






























































































































































































































































